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Gmrilia de honor del l‘a- 
|ia.—I.a Ernhajada marro^ol en Palacio.—Desembarco de las fuer- 
ras garibaldinas ea Calabria cerca del faerte de .Scfla —Tropa tur-
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ca : (peoizaro.—Tipos garlbaldlaas: eolanljrio de la mnerte, ro- 
lUnlario calabrts , cantinera ;  hermaDa de la Caridad.—¡doro del 
interior del imperio de Marrorros.

T e x t o .  Crónica deiaseisana: exterioré interior—Islas Ft- 
liplnss,—Bloerafía del Exemo. Er. D. Leopoldo 0-DoBiell.—€o- 
riosidades.—Novela.

K cuestión üe Italia, que al parecer dehín li.i 
ber llegado á su término con 
ia entrada de Garibaidi en la 
capital de las Dos-Sicilias, 

se presenta ahora acom|)añada de 
nuevas complicaciones después de ve-

■ rlGcado aquel suceso.
Puede decirse que la epopeya trágica 

tle Marsalti se compondrá de dramas en lugar de 
escenas.

El dictador veriBcó su entrada en Ñápeles el 9 
sin acompañamiento de ninguna especie; fué re- 
cilvido, según se dice, con entusiasmo, y procla­
mó Hey á Víctor Manuel.

A la consumación de este suceso precedieron 
eit .Nápoles Consejos de Ministros, indecisiones 
y todo el triste aparato propio de tan graves su­
cesos.

S. M., conUodo con la lealtad de Bosco y de 
alguuo que otro Jefe, parecía inclinado á la re­
sistencia ; pero las defecciones eran demasiado 
numerosasyevidenies para poder remitir al valor 
la terminación de Un malhadada cuestión. lucli- 
uaroa Umbien el Real ánimo á desistir del pro­
yecto de resistencia, el temor de la sangre que 
iufractuosamente se iba á derramar y las calami­
dades que una batalla dada, ó por lo menos con­
cluida , en las mismas calles de la capiu l, tenia 
necesariamente que producir.

El salvar la ciudad de ios horrores de una 
bauila preocupó en gran manera el ánimo de lo­
dos los diplomáticos extranjeros desde que la 
decidida marcha de Garibaidi dió á entender que 
era inevitable la catástrofe.

Con este objeto se reunieron los Plenipoten­
ciarios extranjeros en casa del Ministro del ramo, 
donde asistió Umbieu el Presidente del Consejo 
Spinelli. Tratábase de entregar á la diplomacia 
reunida un proyecto de neutralización de la ciu­
dad de Ñapóles, es decir, de bacer que se reco­
nociera esa neutralidad por todas las poienclas

y basta de hacerla respeiar en caso necesario, á fin de evitar 
i  la capital el espectáculo de un combaleen las calles, y al 
mismo tiempo á fin de dar una garantía al Gobierno, que se 
había comprometido á no bombardear la ciudad ni ensan­
grentarla con una batalla. Esta discusión duró basianle tiem­
po, mas habiendo el representante de Francia hecho notar 
que la aceptación de semejaute proposición involucraría en 
sus probables consecuencias una infracción del principio 
«de no intervenir, > establecido por las potencias, fué, por 
último, poco menos que devecbada.

GUARl'lA DE !¡0.\OR l-El. PAPA.

Sin embargo, á propuesta de uno de los representantes,, 
se invitó á M. Martino á pasar una nota á cada uno de los 
Plenipotenciarios extranjeros, cuyo texto pudiera ser ele­
vado al conocimiento de sus córles respectivas. Tal ba sido< 
el resultado de esa conferencia. único que podía ocurrir eu 
presencia de la política de Francia é Inglaterra. El Marques 
de Viilamariüa ¡iropuso entonces al cuerpo diplomático en­
trar en negociaciones con Garibaidi para comprometerlo á 
respeur la neutralidad de la ciudad de Ñapóles, neutrali­
dad ijue venia á ser la espresion de los deseos de lodos los 

represenUDles europeos. Aunque esta proposi­
ción , aceptada por el dictador, habría satisfecho 
á la preocupación de aquel momento, tuvo que 
ser también desechada por la razón de que las 
potencias no debían entablar por medio de sus 
representantes negociaciones con el General Ga- 
ribaldi. El Marqués de Villamarina manifestó in­
tención de inviür á su Gobierno á que se encar­
gase en sn propio nombre de presentar á Gari­
baidi aquella proposición.

Entre los Consejos que se celebraron en aque­
llos momentos de suprema indecisión, mencio­
naremos aqoel en que el General LTloa, el defen­
sor de Venecia, espuso su sistema.

El General Pianelli fué el primero que usó de 
la palabra. Admirado, como lodo e! mundo, de 
los desastrosos resultados que había producido 
para el Ejército Real su fraccionamiento en pe­
queños cuerpos, propuso formar una sola masa y 
precipitarse sobre las fuerzas del Dictador. El 
Consejo se babia decidido anániuieroentepor este 
sistema, cuando otro General lomó á su vez ia 
palabra para combatirlo. Con un lenguaje conci­
so , terminante, decidido,  con la elocuencia de 
un hombre muy versado en los asuntos militares, 
replicó, que de adoptar el plan de Pianelli, eqiii- 
valdria á precipitarse en todos los inconvenien­
tes que se trataban de evitar; pues hallándose la 
insurrección diseminada en un vasto espacio, y 
subdivídida en veinte grupos, necesario era tam­
bién dividirse para atacarla. No habría, por con­
siguiente, otro medio que abandonar las proviu- 
cias; concentrarse en Ñapóles y obligar i  tos in­
surrectos á seguir el mismo sistema, y esperar 
el ataque de estos á pié firme bajo la protección 
de los fuertes: el resultado definitivo de este 
plan no podía ser dudoso para ninguno que tu­
viera alguna práctica de la guerra.

«Garibaidi, siguió diciendo el General LTloa, 
es temible en tina guerra corla; pero (lierde su
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fuerza eu una guerra que se prolongue. Lo que bace temibles 
sus baialloaes Irregulares, es el eutusiasmo, j  el enlusiasmo 
se gasta con el tiempo; que por el contrario robustece la 
constancia de una tropa disciplinada. Para conOrmar esta 
Opinión evocóel recuerdo del General Radetzky, que en184S 
no alcanzó rictoria sino á fuerza de quebrantar con su pa­
ciencia la impetuosidad de la tropas italianas. >

Mucbo debió afligir al General Ulloa el lanzar el nombre 
de Radetzk; en aquella discusión. ¡ Qué contrastes I Ulloa, 
cuya vida se habla consumido en la proscripción; Bosco, 
que por la independencia de su carácter habia permanecido 
estacionado en tiempo de Fernando II en los empleos sub­
terráneos de la Milicia, eran los que en los supremos ins­
tantes del Trono se ofrecían mas generosamente á salvarlo; 
cuando los Briganii;  Nunziante, grandes amigos en tiempos 
prósperos, eran; el uno muerto, como sospechoso de defec­
ción , por sus propios soldados; y el otro los invitaba á la 
deserción en masa á los sujos por medio de una proclama.

El plan de Ulloa, si bien fué adoptado por el Consejo, 
no llegó á ser puesto en ejecución por las razones que he­
mos indicado; y S. U. salió para Gaeia acompañado de los 
representantes de las tres grandes potencias Austria, Prusia 
y Busia, anuDCiándose la salida de todos los demas.

Uieoiras esto sucedía en Nápoles, se preparaba por par­
te del Piamonce nuevo campo á los sucesos dirigieudo un 
ultimátum al Padre Santo, en que se le exigía el licéncia­
miento de las tropas extranjeras y del General que las manda.

Decíase en Turin que el mismo Bey en persona iba á po­
nerse al frente del Ejército de invasión; que se compondría 
de tres cuerpos, mandados por losGeneralesFanli, Cialdini 
y la Bocea. El total de hombres que habían de componer 
este Ejército, variaba de 20 á 00,000; por consiguiente, nada 
podía decirse de positivo; pero se daba por seguro que se 
reuniría el mayor número posible á Un de poder obrar con 
toda la posible energía, y llegaban basta designarse las ba­
terías i|oe habían de maniobrar contra Ancona, ácuja plaza 
se decia haberse retirado el General Lamoriciere.

El hecho es que en Toscana se notaba gran movimiento 
de tropas, y las ciudades quedaban confiadas á la Milicia 
Nacional, cuyo eq>irilu bahía sido alentado por uoa procla­
ma del General Hicasoli, fechada el 2.

Se habla hecho correr la voz de que Víctor Manuel obra­
ba de acuerdo con Francia é Inglaterra por lo que toca á la 
unificación de Italia; asi lo han anunciado los principales 
periódicos italianos, á los cuales contesta la Patrie dicien­
do entre otras cosas:

«Las ideas que emiten estos diarios están eu oposición 
abierta con la política del Emperador, como puede juzgarse 
examinando los hechos y la conducta leal de su Gobierno.

Francia, desde el tratado de Villafranca, no ha cambiado 
de opinión sobre el régimen inleríor que conviene á Italia; 
pero fiel al principio de no intervención, deja á los italianos 
árbitros de su suerte: ella se limita á señalarles los peligros 
que deben evitar, á recordarles que, al bu>car la unidad 
absoluta, obran de su cuenta y riesgo, y á demostrarles las 
graves consecuencias que tendría para ellos un ataque á 
Boina ó al Véneto.

En cuanto a Austria, á la que ciertos [leriódicos italianos 
haceu asimismo hablar conlíiiuamenle, creemos saber que 
sus últimas declaraciones manifiestan que no intervendrá 
en Ñapóles; porque la revoluciou, circunscrita á este rei­
no . no amenaza sus fronteras; pero que sus declaraciones 
no van mas allá basta abora. >

Según este mismo diario francés precitado ha sido des­
aprobada la conducta del Pianionte, no solo por las poten­
cias católicas, sino por todas las de Europa, según se lo bao 
Loaidíestado á dicho Gobierno los respectivos representan­
tes, añadiendo que el Gobierno pontificio no habla dado mo­
tivo para la agresión.

La noticia de declaración de guerra del Piamonte á los 
Estados Pontificios, vino acompañada de la de movimientos 
insurreccionales ocurridos en Monte Fellro, Urbino y otras 
ciudades de los Estados del Papa. Se habia enarbolado la 
bandera tricolor y se aclamaba á Víctor Manuel. Pérgola y 
otros pueblos sublevados de Sinigaglia acudían con armas á 
fomentar el movimiento; y por último, hablan salido comi­
sionados de las Marcas con objeto de implorar la protección 
del Rey de Cerdeña.

La insurreccioa de Urbioo üa producido la instalación de

un comité anexionisia que se ha puesto en relaciones con el 
central italiano.

El General Lamoriciere, prevenido con anticipación de 
estos movimientos, había repartido estratégicamente sus 
principales fuerzas en la forma siguiente:

Un cuerpo de 7,000 hombres acampado cerca de Máce­
n la , permanece en contacto con la fortaleza de Ancona.

Otro de la misma fuerza, establecido entre Teray y Spo- 
letto, guarda el Tiber, y se halla en disposición, si el caso 
lo exije, de lanzarse dentro de los muros de Roma para ayu­
dar á la defensa de la capital.

Finalmente, otro, es decir, la tercera división situada en 
la cumbre del Apenino, i  igual distancia de las otras dos, 
sostiene la comunicación entre ambas.

También bahía puesto en estado de sitio la ciudad de 
Sassofernto, según se vé por las dos siguientes notifica­
ciones publicadas por el Adriático de Rávena.

Primera notificación.—üos, General Comandanle en Jefe 
de las tropas pontificias, gran cruz Je la Orden de Pió IX, 
gran cruz de la Legión de Honor, Comendador de la Orden 
de Leopoldo de Bélgica, en virtud de los poderes que se nos 
confirieron por caria miDÍsierial, fecha 22 de mayo de 1800, 
en la época de la invasión del territorio de los Estados de la 
Santa Sede, para garantir la seguridad de las personas y de 
las propiedades, hemos ordenado y ordenamos lo siguiente;

A r tic u lo ! .< S e  declaran en estado de sitio la ciudad de 
Sassoferralo, sus arrabales, su territorio y Gobierno.

Art. f .“ El Marqués Lepri, Oficial de dragones y Ayu­
dante de campo del General en Jefe, lomará el mando de las 
tropas, de la gendarmería, y la dirección det estado de 
sitio.

Macérala, palaciode la delegación á 20 de agosto de 1800.
El Teniente general, Jefe de las tropas pontificias, La­

moriciere.»
Eu la segunda notificación el General en Jefe del Ejérci­

to pontificio, dice que en vista de su anterior del día 20 de 
agosto, que pune en estado de sitio a la ciudad de Sassofer­
ralo, sus arrabales, lerriturio y Gobierno;

Considerando los efectos del estado de sitio, ordena: 
Articulo i .°  «La dirección del estado de sitio y lodos los 

derechos atribuidos por dicho estado á la Autoridad militar 
en el Gobierno de SassoFerrato, se entregan á Moiis. Apo- 
IIODi, delegado de la provincia de Macérala.

Ari. 2.° Monseñor el Delegado podrá abandonar, como 
le convenga, en totalidad ó en parle, sus derechos y atri­
buciones al nuevo Gobernador de tsassoferraloóal Teniente 
de gendarmería.»

Se nos asegura que ha ocurrido ya un choque eutre las 
tropas sardas y las del General Lamoriciere, y que sus re­
sultas han sido ventajosas para este último; pero la falta 
absoluta de detalles nos pone en el caso de tener que con­
tentamos con esta simple indicación.

En Roma, la orden del dia del General, Conde Noüe, al 
hacerse cargo del mando del Ejército francés en Roma, ha 
sido muy bien recibida en aquella ciudad por el espíritu 
enteramente militar de su contenido:

cEii virtud de resolución ministerial de 24 de agosto be 
sido nombrado Jefe de las tropas francesas en Boma, las 
cuales me conocen bace mucho tiempo, y saben hasta qué 
punto bago justicia á su estricta disciplina, á su lealtad y 
al escelentp espíritu que las distingue.

Persuadido del leal y simpático concurso de sus Jefes, 
me enorgullece la coalinuacion en el mando que me ha sido 
confiado en tan buenas circunstancias por el General Con­
de de GoyoD, á quien manifestamos unánimemente el pesar 
que ha causado su despedida.

Hoy como ayer nuestros deberes son idénticos: indife- 
renles, ágenos á las divisiones qne pueda haber en la pobla­
ción romana, nos animará una sola voluntad : la de asegu­
rar la tranquilidad y no consentir el mas ligero desórden, 
sea cualquiera su pretesto y su forma.

Prestaremos también el mas enético  y firme apoyo al 
Santo Padre, ycons^uiremos el fin que todos deseamos; 
e l de realizar las intenciones del Emperador y merecer su 
aprobación.

Roma 29 de agosto de iSfiO.—El General debrigada, Jefe 
de las tropas francesas en Roma, Conde de Noñe.»

Por su parte el General de Goyon se separó del Ejército 
manifestando haber sido llamado por ei Emperador á des­

empeñar nuevamente servicios á sus inmediatas órdenes.
Indicamos esta circunstancia á fin de oponerla á los ru­

mores de qne este General habia sido llamado á Francia por 
cansa del mucbo afecto que dispensaba y á su vez recibía 
por parte de la córte pontificia.

La espedicion francesa en Siria, seguía, á fines del próxi­
mo pasado, acampada en un bosque de abetos á dos kiló­
metros de Beyrouth. Los Drusos se bailaban á poca distan­
cia, y hacían de cuando en cuando alguna escursion, retro­
cediendo de los limites del campamento con lu misma 
velocidad con que hablan llegado hasta ellos.

El 18 se presentó al General en Jefe una Diputación com­
puesta de los principales Emires y Jefes de la montaña en 
número de unos SO, vestidos con sus ricos trajes y ostentan­
do sus armas mas preciosas.

José Kharam, simpático jóven de quien hemos hablado 
en anteriores ocasiones, pronunció á nombre de sus com­
pañeras las siguientes palabras en idioma francés;

«General: Los principales representantes de la nación 
maronita vienen á ofreceros sus homenajes y respetos. Bien 
[o sabéis, General: hace siglos que la Francia nos ha aco­
gido bajo su poderosa protección. Nos llaman los francetet 
del Líbano, y tienen razón, pues aun cuando no lo somos 
de origen, somos franceses por el sentimiento y las creen­
cias. Nuestros brazos y nuestros corazones os jiertenecen, 
y DOS consideraremos diebosos ai llegáis á disponer de nos­
otros como de vuestros propios soldados.»

El General recibió á la Diputación con la mayor benevo­
lencia, exhortando á los maronius á la paz y tranquilidad, 
sin admitir la oferta que los Jefes montañeses le bao hecho 
de auxiliar sus operaciones militares.

Siguen ejerciéndose en Damasco actos de justicia de un 
modo verdaderamente terrible.

El 18 se divulgó por aquella ciudad la noticia deque ha­
bia llegado la última hora para varios de los criminales, y 
de allí á poco se oyeron por las c a l l e s  desgarradores alaridos 
de las mujeres queiban á quedar separadas para siempre de lo 
quemas amaban en el mundo. ¡No se trataba nada menos que 
de 112 criminales que iban á ser pasados por las armas, B7 
ahorcados y 9 empalados!... Hacia ya 40 años que este gé­
nero de suplicio esuba abolido; pero Fuad Bajá ha manda­
do ponerlo otra vez en juego á fin de que el castigo guarde 
alguna relación con la de los crímenes.

Se consumó la justicia en todas sus partes. Entre los 
reos había personas de suposición: Hassan-Bey, Mustafá- 
Bey y Alí-Bey, hijos los tres de Nesiph Bajá; un hijo del 
Secreurio del Gran Tribunal; cuatro principales comer­
ciantes, un Jefe del Tribunal militar y un Comisario del 
mismo.

El dia 22 se procedió á la prisión del Gran Jeque de Da­
masco. que los fanáticos veneraban como descendiente del 
Profeta, y como Santo. Las circunstancias que motivaron 
so prisión son verdaderamente curiosas. Las viudas de los 
ejecutados el 18 rodearon el palacio del Grao Jeque, acu­
sándolo coD imprecaciones, cual solo las mujeres turcas sa­
ben proferir. .Advertida de este fúnebre tumulto la Autori­
dad, mandó proceder al arresto del anciano, que en el acto 
fué reducido á prisión juntamente con su hijo.

Inslrúyense las diligencias judiciales con grande activi­
dad, y después de aquel personaje bao sido encarceladosun 
Consejero de sabidarla y Procurador del Gran Tribuoal, un 
Inspector de puestos militares, dos Comisarios miliures, 
otro del Gran Tribunal, un Caimakau militar, un Coronel 
Druso, un Teniente coronel de Habeja y otras personas no­
tables.

La sumaria formada contra Ahmel Agá, ex-Bajá Gober­
nador de Damasco, se baila también muy adelantada, y por 
lo que basta ahora resulta, parece justificarse de no faaber 
intervenido de ningún modo en la insnrreccion, contraía 
cual por el contrario espidió órdenes que no iueron obede­
cidas por la tropa.

Tres mil quinientos individuos de todas condiciones van 
va sentenciados al servicio de las armas para toda la vida.

Muchos Jefes de distrito han buido temiendo las conse­
cuencias de la sumaria información. Asegúrase que muchos 
de ellos se ban refugiado enire los drusos.

El barrio turco de Babluma va á ser desalojado para po­
nerse á la disposición de los crístianos.
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Las noticias de los demás Estados de Europa no enlasa­
das direcLamenle con las dos (grandes cuestiones, cuya bre­
ve reseña acabamos de hacer, no ofrecen nada de im|>or- 
tante.

Sigue hablándose de la alianza entre la Rusia, el Aus­
tria y la Prusia. cuyo Rey habia empeorado repentinamente 
te en su salud hasta el punto de haber circulado rumores 
de su muerte el dia S, si bien no se hablan conllmado el 6.

La Guardia salió en el mismo dia de Berlín para las gran­
des maniobras que habrán de veriBcarse en las inmediacio­
nes de Francfort, sobre el Oder. El Regente presenció la 
partida de las tropas, habiendo regresado inmediatamente 
á ia capital. Hasta el 8 no asistirá á los ejercicios, debiendo 
permanecer entonces dos dias, acompañado de varios OQ- 
ciales extranjeros, principalmente suecos, á ios cuales dis­
pensa muy buena acogida, y de la mayor parte de los Esta­
dos alemanes.

En los arreglos convenidos por los Estados secundarlos 
en Wurtzburgo aqerca de la organización militar, se sostie­
ne la triple división del Ejército federal, proponiéndose al 
efecto formar un cuerpo de Ejército austríaco, otro prusia­
no y otro de los contingentes de los demas Estados, con 
iii.mdo especial cada uno de ellos. Los tres Ejércitos estarán 
3 las órdenes de un General eu Jefe, respecto de cuya elec­
ción se pondrá de acuerdo Prusia y Austria para el caso de 
que no se limiten á suministrar sus contingentes federales, 
sino que empleen todas las fuerzas de sus Estados.

I N T E R I O R .

Las diez y media de la mañana del 9 fué la bora tan an­
helada por las provincias que esperaban tener la honra de 
ser visitadas por S. M.

Ya DO habia dudas: la tropa de la guamicioD tendida en 
el largo trayecto del palacio Real á la estación del ferro­
carril; el inmenso pueblo que circulaba por hi carrera, y 
filialmente, el estampido del cañón á la bora indírada, re­
velaron que SS. MM. y AA. daban el primer paso de su pro­
yectado viaje saliendo del régio alcázar, en esta forma:

SS, MM. y AA. iban delante en coche cerrado, llevando; 
la Reina en sus brazos al tierno Principe de Asturias. S. M. 
vestía un sencillo traje con mantilla. En otro coche seguía 
la cámara, compuesta de la Duquesa de Alba , Marquesa de 
Malpica, Conde de Balazote y Marqués de Alcañiees; y de­
trás caminaba otro coche donde iba el Confesor de S. M.. 
Sr. Claret, su Médico de cámara,  Marqués de San Gregorio, 
y el Ayudante del Rey General Lemery.

El Sr. Duque de Sao Miguel, Capitán de Alabarderos, 
formaba parle de la comitiva régia. S. E. seguirá á SS. MM. 
mientras sea posible hacerlo por mar, pues sus achaques 
no le permiten viajar en ruedas. El Marqués de Santiago le 
relevará al efecto al salir SS. M.M. de Barcelona.

Durante el tránsito, y á la llegada de las Reales personas 
á la estación, Rieron act^das y saludadas por una inmensa 
multitud que se agolpaba de todas partes á despedir á los 
augustos viajeros y manifestarles sus cariñosas simpatías.

La entrada de la estación e.staba adornada con trofeos y 
allombras, haciendo la guardia un zaguanete de Alabar­
deros.

A las diez y media en punto entró la Real familia en el 
magnífico wagón Real, y pocos momentos después el silbido 
de la locomotora anunció que partía de la estación.

La empresa del ferro-carrít había tenido la delicada ateo- 
cioD de unir por medio de puentes al wagón Real otros dos 
wagones, que forman por dentro dos espaciosas salas, en 
las cuales iba toda la servidumbre cerca de SS. MM. En el 
coche-saloo iban con la Real familia la Duquesa viuda de 
Alba, la Harques.i de Malpica, el Presidente del Consejo de 
Ministros, de frac negro, y la azafata de guardia ; eu el sa­
lón inmediato, forrado de seda azul, se hallaba el Conde de 
Balazote, Marqués de Alcañiees, el Confesor de SS. MM., el 
General Lemery, Intendente de Palacio y Gobernador de la 
provincia; el otro salón, forrado de terciopelo carmesí, era 
el destinado para las señoras azafatas y camaristas, médicos 
de S. M., Coronel Hagenis, Sr. Flores y algunas otras per­
sonas.

En el tren Real, y en un coche especial inmediato al 
de SS. MM-, iba la comisión de la compañía del ferro-carril.

compuesta de los administradores Sres. Udaeta y Baner, y 
el director Prompt, con quienes iban asimismo los jefes de 
ingenieros Sres. Onega y Dávila, el ingeniero Sr. Blanco y 
el jefe de tracción Mr. Plaquín. El jefe del movimiento, 
Mr. Sabouré, se mantuvo todo el viaje en la máquina.

Al llegar á Aranjuez S. M. se detuvo á oír misa en el 
convento de San Pascual, y á almorzar, y prosiguiendo ade­
lante llegó el tren Real á Albacete á las nueve y quince mi­
nutos de la noche.

Decir el entusiasmo con que SS. MM. eran saludadas por 
todas las poblaciones del tránsito, seria una vutgariilad que 
trataremos de evitar recorriendo rápidamente los principa­
les Incidentes.

A pesar de qoe el tren era directo y no se detenía en los 
pueblos del tránsito, era inmensa la muchedumbre que acu­
día á las estaciones para tener ocasión de saludar y bende- 

' cir, siquiera fuera de paso, á nuestra augusta Soberana.
En casi lodos los pueblos había preparado un refresco 

por si la régia comitiva se dignaba aceptarlo. Unicamente se 
detuvieron algunos minutos en el Campo de Cripiana y eu 
Villarrobtedo, donde era incalculable la gente que babia 
acudido, recibiéndose á la Reina, como en las demas esta­
ciones, cou vivas repelidos y con las armonías de la marcha 
Real.

En el Campo de Criptana SS. MM.se dignaron aceptar 
el refresco que babia preparado, y dieron á besar sus Rea­
les manos al Sr. Conde de las Cabezuelas, á su hijo D. Ra­
món Baillo, Alcalde del pueblo, al Diputado á Córies señor 
Melgarejo, al Sr. Treviño y otras personas distinguidas de 
este rico pueblo, donde ba nacido y tiene grandes propieda­
des el Sr. Miulstro de Fomento.

Eu Tembleque se babia presentado el Gobernador de la 
provincia de Ciudad-Real, que lo es el distinguido escritor 
Sr. D. Enrique Cisneros, y después de rogar á S. M. que 
aceptara el obsequio que la preparaba el pueblo, subió al 
tren, donde continuó hasta el límite de la provincia.

En Socuélfamos entregó S. M. al Gobernador de Ciudad- 
Real 30,000 rs. para los pobres de los pueblos del tránsito, 
y en Villarrobledo fueron SS. MM. recibidas por el General 
Orozco, CapUan general de Valencia; los Gobernadores ci­
vil y militar de Albacete, el Regente de la Audiencia, Con­
sejeros provinciales y otras personas.

Eran las diez cuando el tren Real llegó á Albacete, cuya 
población, unida á la de los pueblos inmediatos, se hallaba 
agrupada en los andenes y acompañó victoreando á S. M. 
hasta la casa de la Condesa de Villa-Real, madre del Mar­
qués de Molins y paneola próxima del Diputado á Córies 
por Albacete Sr. Alfaro Sanduval, en cuya casa pararon los 
Sres. Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Fo­
mento.

Habíanse dispuesto por la municipalidad cuatro arcos de 
triunfo, y ademas se vela otro de elegante forma, y ador­
nado como los anteriores rie banderas con los colores na­
cionales, erigido en obsequio de S. A. el Principe Alfonso 
por el provincial que lleva el nombre de aquella capital,

El domingo comieron, pues, SS. MM. en Albacete, á 
cuyo acto tuvieron la honra de acompañarles los Sres. Du­
que de Telnan, Marqués de Corvera , General Orozco, Go­
bernador civil y miiilar y otras personas.

A las nueve y veinte minutos del 10 partieron SS. MM. 
de Albacete, l ia n d o  á Alicante á las cuatro y treinta mi­
nutos.

El Comercio de aquella ciudad dá en estos léiminos no­
ticia de la llegada y breve estancia de SS. MM. en ios tér­
minos siguientes:

<AI acercarse á esta ciudad el tren Real, anunció tan 
fausto acontecimiento con majestuosas detonaciones de sos 
baterías el castillo de Santa Bárbara. Al llegar á la pobla­
ción disparó también sns cañones el baluarte de San Cárlos, 
y comienza el entusiasta festejo alicantino. Como babia de 
embarcarse S. M. sin detenerse entre nosotros, no acodie- 
ron á victorearla en su tránsito los vecinos todos de Alican­
te ; pero muchos hay en el Malecón, y forasteros sin núme­
ro, y el muelle no admite ya mas. Los restantes ocupan los 
balcones y coronan los terrados de sus casas; vista que con­
movió á la Reina, de cuyos hermosos ojos deslizáronse al­
gunas lágrinus. Bien comprendía que para verla pasar era 
imposible que se agrupasen desde el Malecón al muelle 
cuarenta mil personas, y sintió qne muchas se contentasen

con verla desde lejos, y la debió conmover que aun pan 
verla desde lejos ocuparan balcones y terrados.

En la estación del muelle esperaba el Ayuntamiento con 
el pendón de Casilla, maceros y timbales. Paró el tren, pe­
ro era imposible felicitar allí á la Reina ; la multitud lo obs­
truye todo. Avanza el coche Real; síguelo el Ayuntamiento, 
y en el jardín que á la eslremidad del muelle se habia im­
provisado tiene aquella corporación la honra de seroida por 
S. M., y la iQvieron cien y cien personas mas, establecién- 
dose entre la Real familia y el pueblo la ma.s Intima y com­
pleta comunicación.

AHI presenciaron los Príncipes la corla de las palmas 
ligadas en lo alto de una palmera traída al efecto para que 
conociese las prácticas del país en ese ramo accesorio de 
horticultura; y después, dando á besar su mano á mnltiiud 
de personas que tal merced solicitaban, subió á bordo del 
vapor Liniers y se trasladó á la fragata Princesa de Aslü- 
rias. Otra salva de las fortalezas y de los buques llenó de 
rumores el espacio, con los de las músicas y los vivas del 
concurso.

Quisiéramos describir ahora los adornos del muelle, pero 
DOS es imposible hacerlo hoy; basta saber qne con ia ele­
gancia competía el lujo. Por la noche era vistosísima la ilu­
minación á la veneciana. Hasta las once tocaron varias mú­
sicas, habiéndose disparado á las ocho el castillo de fuegos 
artiflciales que preparó el pirotécnico Sr. Minguet.

La escuadra zarpó algo después de las diez; por tanto 
pudo S. M. ver desde bordo los fuegos, como habíamos 
aonneíado que tal vez sucedería.

Debemos concluir, pero es necesario ana manifestación. 
S. M. ba ofrecido volver á esta provincia ; asi se lo repitió 
mil veces al Sr. Gobernador, qne la acompañó en su em­
barco. Lo repetimos: S. M. comprendió lo que sentía este 
pueblo, que enloqneció al verla en 1858; lo comprendió 
como lo comprende todo su clarisimo talento. Si por fortu­
na vuelve, Alicante será ese dia lo que ha sido esta vez y 
en 1858.>

El 12 entre nueve y diez de ia mañana desembarcaron 
SS. MM. en Palma y verificaron su entrada en la capital, en 
medio de un nameroso pueblo que ha aclamado incesanle- 
mente á la Reina con las mayores muestras de un verdadero 
eninsiasmo. Mas de 60,000 personas del interior de la isla 
han aumentado la extraordinaria aOuencia qne en el puerto 
y en todas las calles del tránsito se dispoiaban la satisfac­
ción de contemplar á S. M.

Su angnsu persona y la de toda su Real familia, conti­
núan en la mas completa salad.

Su primera visita ba sido para tos establecimientos de 
beneñcencia.

Esta grata noticia de la feliz arribada de S. M. ha sido 
trasmitida por el cable eléctrico que se baila tendido ya y 
funcionando en su mayor parte, y si ayer no lia quedado en 
disposición de trasmitir noticias instantáneas; boy podre­
mos ya tenerlas.

El cable está dividido en tres trozos: uno desde el Cabo 
de San Antonio á Cala Badella, en la isla de Ibiza; otro 
desde Punta Grosa al otro eslremo de la misma, á Cabo 
SantaPonza, en ta isla de Mallorca; y el tercero, desde 
Cabo Pinar, en esta isla, á la cindadela de Mahon, en Me­
norca.

AI mismo tiempo se ban ejecutado las obras de tierra en 
tas tres islas, do habiéndose podido terminar la travesía de 
Ibiza por las dificultades del terreno, dificultades qoe ayer 
debieran quedar vencidas.

El Cabo San Amonio se halla ya en comunicación directa 
con Madrid por Carcagenie; lo está también con Cabo Ba­
della por el cable, el cual asimismo está tendido desde Pal­
ma á nn punto inmediato á ¡biza. Los despachos atraviesan 
hoy esta isla por medio de propios; pero se está trabajando 
con la mayor celeridad y creemos que colocados los palos y 
los alambres, pudiéndose acaso recibir esta noche noticias 
directas é instantáneas.

Ayer ya solo necesitaban cuatro horas los despachos para 
ser trasmitidos desde Palma á Madrid.

Las obras de tierra de Mallorca y Menorca están á panto 
de terminar.

Ayer mañana se ba hecho ya la atadura en Barcelona de 
otro cable directo que enlace con Mabon, y hoy ba salido 
el vapor Stella del referido puerto de Barcelona, tendiendo
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«I cable que esperamos quede amarrado en lodo el día de 
ti07 i  la Molü de Malion.

í M
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En el mismo puerto de Barcelona acaban de hacerse 
pruebas oSctaies de un aparato de bucear, debido al estu­
dioso ingenio del Doctoren ciencias médicas D. Manuel Mas- 
deu, y á beneficio del cual podrá seguramente creerse que 
serán puestos cu evidencia 
los misterios que el Océa* 
no encuhreeo susabismos.

Consta este nuevo apa* 
rato, denominado Unípa­
ra, según descripción que 
de él bace el Diario de 
Barcelona, de un cilindro 
de unos dos metros de 
diámetro y de una altura 
capaz de contener de pié 
en cada uno de los tres 
compartimientos las per- 
sonas necesarias. De estos 
tres pisos, digámoslo asi, 
el interior está aliierto en 
su fondo, y por él se pue­
den sacar los objetos del 
fondo del mar, comunicán­
dose por medio de una vál- 
yula con el del centro, que 
sirve para los operarios de 
reserva, y este á su ver. 
con el superior por medio 
«le otra válvula. En este se 
halla el qnimico, qne en 
Ja prueba lo fué el mismo 
autor, el cual proporciona 
oxigeno para la renovación 
del aire, y absorbe el gas 
ácido carbónico que se 
desprende de la respira­
ción.

Los trescomparlimien- 
tos tienen cristales, por 
los que penetra la luz. La 
presión de la atmósfera in­
terior se halla modificada 
por el sistema de válvnlas 
que hemos dicho, y el apa­
rato baja y sube con suma 
rapidez, aun cuando la 
profundidad sea conside­
rable. Dice el inventor que 
si sobreviniese nn acciden­
te, por súbito que fnese, 
los operarios, con solo el 
juego de las válvulas, po­
drían sabir i  la superficie x . 
sin necesidad de ningún 
socorro exterior. Puede 
alambrarse, añade, con la 
intensidad de Inz artificial 
que se quiera. El aparato, 
que como queda dicho es 
cilindrico, para qne tenga 
mayor fuerza, pesa unos _  -
139 quintales. ‘ -  - í

Al momento de ¡ntro- 
■lucirse en él el Sr. Has- 
deu coa los operarios, se 
arrojó al fondo del mar.

danle de Marina, Sr. CapUan del puerto, Sr. Héctor de la 
Universidad, Sr. Jefe de la sección de Fomento, Sr. Secre- 
tario de la Diputación provincial, y otras personas invita­
das , que felicitaron al Sr. Masden por el buen éxito de la 
prueba, que autorizó el Escribano del Gobierno civil. El 
Sr. Masdeu trata de hacer otra prueba ante .SS. MM. el día 
que visiten las obras del puerto.

general iiabia sido el Sr. D. Fernando Norzagarar, el mismo 
cuya (lérdida lamentamos. F. M.

--/v \a /‘(3S3Aaa/~I S L A S  F I L I P I N A S .
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junto á la Machina, un canuto de hoja de lata con el diplo­
ma ¡ó Real cédula de privilegio, y al cabo de poco rato ya 
lo habían recogido jlos operarios que había eu el interior 
del aparato. Sin em balo', contando el tiempo qne se em­
pleó en bajar al fondo, y subir otra vez á flor de agua, pnede 
calcularse que el inventor permaneció encerrado mny cerca 
de una bora, subiendoal cabo de dicho tiempo á entregar el 
canuto al Exemo. Sr. Gobernador civil, que se bailaba pre­
sente, junto con el Exemo. Sr. Capitán General, Sr. Coraan-

LA EMB.VJ.VDA MARROQUÍ E.X PALACIO.
El Ejército ha sufrido dos sensibles pérdidas durante la 

última semana con la muerte de los Tenientes generales 
Exemos. Sres. D. Femando Norzagaray y D. José Mac-Cro- 
hon y Blake. El primero pereció en esta córte, en la madru­
gada del jneves, después de una penosa enfermedad, sufri­
da con una resignación verdaderamente cristiana; y el se­
gando en el Cairo ó en Alejandría, donde sin duda locó ai 
dirigirse á tomar el mando de las posesiones españolas en 
el archipiélago filipino, cuyo último Gobernador Capiian

II.
ISLA OE LDZOX.

La isla de Lv:on es la mayor del archipiélago; es una 
enorme y estensa mole de 

. .  . - > I I la cnal parecen desprendi­
das todas las demas. Sn 
costa occidental, tomada 
desde sn mayor altura, co­
mienza en la punta de Co 
pariípitan ; esta punta es 
un estribo septentrional 
de la gran cordillera de los 
montes CararaUot llamada 
.Sierra Madre, que corre 
cerca de Norte á Sur y for­
ma el encumbrado centro 
de la isla y la base de to­
das las Filipinas. Los es­
tribos occidentales de la 
misma sierra forman va­
rias puntas y hablas en es­
ta costa que se dilata de 
N. á S, con cierta inclina­
ción al 0 . hasta la punta 
Dile. Al S. de esta punta 
desagua el caudaloso rio 
Abra. Debajo de la des­
embocadura de este rio se 
forman varías bahías, y en­
tre ellas sobresale la punta 
de San Eslébon. Siguiendo 
la costa se encuentra el 
cabo y la punta defíolinao, 
que son los estribos sep­
tentrionales de los montes 
Zambales. Después se toca 
en las puntas de Arenas y 
Pedregales, estribos occi­
dentales de los últimos 
montes mencionados y los 
plintos mas occidentales 
de la isla. Lii^o la cosía 
ceja un poco basta la pun­
ta del Caiman, debajo de 
la cual se forma la babia 
de Santa Crtia. Continúa 
desde este punto cejando 
la costa basta la nueva prt - 
minencia que forma las 
puntas de Masingloc y Ce- 
¡aan; y signe cejando de 
la misma manera basla 
los 14° y 57' de latitud 
donde empieza á pronun­
ciarse la punta Capones. 
Mas adelante se hallan tres 
peñascos llamados los Tres 
ilonges. Desde ellos vuel­
ve rápidamente la costa en 
dirección al E. basta lle­
gar á la boca de un seno, 
que penetra basta los 14° 
y 53' de latitud: desde este 
punto la cosu occidental 
vuelvei cobrar su primera 

dirección hasta formar la pnnta de Lmon y mas abajo la de 
Maribeles, que es el último estribo meridional de los mon­
tes Zúmbales y forma la'parte septentrional de la boca de la 
gran babia de Manila. De esta hermosísima bahía y de los 
ríos que en ella desaguan nos oenparemos mas adelante.

Pasada la boca de la bahía de .VaniVo se encuentra la de 
Nasugbu , formada jior las puntas del Fuego al N. y de .San 
Diego al S., enfrenle déla cual hay un islote llamado Fcrfin. 
El eslremo meridional ó inferior de la casta occidental de
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Luton es la punta de .S««fíapo. que forma la parle septen­
trional de la booa occidental del estrecho de Mindoro. Oes- 
de esü última punta comiensa la costa meridional, que 
ofrece no menos irregularidades que la occidental ya des­
crita.

Al E. de la punta Santiago se forma la bahía (fe Balayan; 
la punta Calumpang divide esta bahía en el interior del es­
trecho de la de Batangat, cerrada al E. por punta de Are- 
nat. Estas tres puntas son prominencias muy considerables, 
y al E. de la última meneionada se encuentra la del Lobo, 
ilonde comienza á dilatarse la boca orieutal del estrecho, 
ba punta Sigablan termina esta boca.

Desde esta punta las olas meridionales invaden y estre­
chan la isla hasta los i5° í57' lalilud, cercenándole territo­
rios que forman otras varias islas, comolasde,Warfn-i)n?«e 
y otras mas próximas y meuores, como la Chica, la de Pag- 
'lilao, etc. Después avanza de nuevo la costa hasta formar 
la considerable prominencia llamada Cabcsade Bondoc. Las 
olas orientales estrechan cada vez mas á la isla, cortando de 
ellas las islitas ile Polillo, Jomalie y otras muchas menores; 
y el golfo de Laman, por la parle opuesta, descarnando la 
costa al mismo tiempo, reducen la isla por aquel paraje á la 
estrechez de un Istmo, el cual es el corazón de la Sierra 
Madre que desde los 13® latitud se ha idoconvirtiendo hacia 
el E. La isla de Alabal en el golfo es un fragmento produ­
cido por esta invasión. Doblada la Cabeza de Bondoc. vnelve 
.i ceder la costa y se forma el dilatado golfo de Bagay, que 
lienelra hasta los 13® 42' latitud. La punta Macóla es el tér- 
mino oriental de la boca de este golfo, y se halla en el pa- 
laleio de la mayor altura de la isla de Barias. Avanzando la 
costa hacia el S. se halla el puerto de Snrsogou, cuya es­
trecha boca mira at 0.; y desde el lado meridional de e lia, 
baja la costa al S. hasta la punta Calaan, describiendo una 
curva que se convierleal E., y en cuyo estremo se encuen­
tra el notable volcan de Bularan.

La costa oriental de la isla sube basta los 13® 16' latitud, 
siendo la punta Malalabou el último término superior de 
aquel estremo oriental. Desile dicha punta es necesario pe­
netrar por entre un sin numero de islas que parecen frag­
mentos desprendidos de ella , para volver á continuar re­
corriendo la costa oriental de Luson. Las primeras islas que 
se encuentran en esta dirección son las islas Calaaduanet y 
después otras mochas de menor importancia. Es notable en 
esta parle de la costa el golfo de Albay, que lo cierran por 
l.a parle N. las islas de Datan, Pingan y Raparapié; siguien­
do la costa se encuentra mas adelante el golfo Lamon, por 
encima de cuya entrada termina la punta de Inaguiean, que 
es la parle ocridenUl de la boca de aquel gran seno; y for­
ma el término septentrional de la costa oriental de la isla el 
cabo del F.ngaüo que se eleva ¡hasta los 1S®38' de latitud. 
Este cabo es un estribo avanzado al N. por los montes Ca- 
raraUot orientales, encumbrada cordillera que corre á lo 
largo de la costa, formando en ella diferentes puntas , y no 
pocos esteros, con los ríos que se precipilau por sus valles; 
la )>arie mas septentrional de la isla de Lazan la forma la 
inmensa mole comprendida entre el cabo de Sao lldefonsn 
y punta .Arenas, y por encima de este lado se encuentran 
Hinchas islas petpieñas, entre ellas las de Camiguia, la pe- 
(lueña Faga, las de Bariag y Manapa, la de Oalupiri, la Ba­
layan , la de Babayaaes, las Rflanes y las Baschi sepíeatrio- 
nales, que se elevan basta los 21® KK de latitud. Por esta 
rápida y breve descripción de las islas del archipiélago fili­
pino, se ve que existe una marcadísima correspondencia en­
tre todas ellas. Algunos creen que su uúmero asciende á 
1,200, y otros las consideran innomerables. Esto, sin com­
prender el archipiélago de las Marianas.

f S e  e a n i i n a s r é . J  

}. S. T S.

l í I O G H A F l  A
f i U  B X C M . C A m A M  CB7*tBA ADON LI'OPOLDO 0-D 0NiNELL,

BJOJS Bl TíTüll, COIBI It iOCni T TüCOm DE ILUDA.

de 1857: el General en Jefe consiguió restablecer la disci­
plina en él con ejemplares castigos; pero se veia imposibili­
tado de prost^uir las operaciones y hasta de sostenerse en 
el teatro de la guerra: los soldados apenas podían contar 
con la ración diaria: los hospitales no podían suministrar á 
los enfermos heridos la asistencia debida, por lo cual mu­
chos perecían aunque las enfermedades ó heridas no fuesen 
graves; sintiéndose ya los rigores del invierno, el soldado 
carecía de pantalones de paño, y los zapatos que se le da­
ban eran de tan mala calidad , que apenas podían resistir 
una marcha sin romperse. Las plazas y puntos fuertes guar­
necidos se hallaban exhaustos de víveres é incapaces de re­
sistir un sitio en regla; no tenia el Ejército en ningún punto 
almacenes de víveres, siéndole por lo tanto imposible tener 
una base sólida de operaciones.

En esta lamentable y por demás difícil situación, D. Leo­
poldo 0-Donnell, encaigado del mando en Jefe del cuerpo 
de Ejército de la costa de Cantabria, y de la Comandancia 
general de la provincia de Guipúzcoa, con las escasas fuerzas 
de dicho cuerpo, Cenia que defender las llamadas lineas de 
San Sebastian, en que estaban comprendidas la importante 
plaza de este nombre, los pueblos fortificados de llernani, 
Aziigarraga, Oyarzun, Irun, Fueiiterrabía y veinte redados 
irlitlados, y ademas operar á la ofensiva, si bien estas ope­

raciones tenían que reducirse forzosamente á movimientos 
que no separasen el corto número de tropas disponibles, á 
más de dos ó tres leguas de distancia de los puntos defendi­
dos despees de cubrirlos; tanto mas cuanto que el enemigo 
mantenía constantemente apostados en Andoain siete bata­
llones, prontos á lanzarse sobre cualquiera punto de U li­
nca que sorprendiesen descubierto.

No obstante tamañas dificultades, capaces de arredrar al 
corazón mejor templado, el General D. Leopoldo 0-Donnell, 
que entonces solo contaba 27 anos de edad , supo en todo 
el corso del año 1838, dar muy honorífico cumplimiento á su 
cometido.

En los dias 28 , 29 y 30 de enero quitó á los carlistas los 
pueblos de Lasarte y Zubiela, obligándolos á refugiarse en 
la izquierda del rio Oria, al amparo de tos parapetos que en 
aquella parte tenían construidos. El SO de febrero, con una 
brigada mandada por él personalmente, batió las fuerzas 
carlistas apostadas en (Jrnieta, y auuque acudieron refuer­
zos de Amioaín á sostenerlas, las obligó á retirarse sobre 
este último punto. A fines de marzo practicó un reconoci- 
mieuto con dos batallones sobre el fuerte de Vera, situado 
en territorio navarro, mandó preparar en Irun dos piezas 
de á 16 y el tren correspondiente para ponerle sitio: hecho 
esto, situó en Uernani ana de las dos brigadas de operacio­
nes , para observar y llamar la atención de los batallones 
carlistas apostados en Andoain, y con la otra brigada y el 
pequeño tren de sitio, el 2 de abril se presentó delante del 
fnerte de Vera. Grandes obstáculos. por falta de caminos, 
fué necesario vencer para que las dos piezas de á 16 pudie­
sen llegar á las inmediaciones del castillo: en aquella noche

Osarbel, y el 8 de octubre volvió á batirlos en Oyarzun.
El año de 1838 fué fetal para las armas carlistas en las 

provincias del Norte; el Ejército isabeiino, mejor pertre­
chado que en los años anteriores, prosignió con vigoroso 
impulso las operaciones, y llegó á tomar sobrado ascendien­
te sobre sus adversarios; y para mayores males de estos en 
el campo del Pretendiente se introdujo la desunión.

D. Leopoldo 0-Donnell, aunqne desempeñaba uno de los 
mandos mas diliciles é independientes en el Ejército del 
Norte, deseaba emplear sus conocimieutos y su valor en las 
grandes operaciones militares que á la sazón estaba ejecu­
tando el mismo Ejército; y repelidas veces hahia solicitado 
del General en Jefe lo relevar i del mando del cuerpo de la 
costa de Canlabria. El General Espartero, accediendo á sus 
deseos, le dió al mismo tiempo una señalada prueba de dis­
tinción , enviándole á fines de diciembre de 1838 la órden 
de pasar al Ejército (le operaciones, como Jefe de Estado 
Mayor general del mismo. El I.® de enero se embarcó para 
Santander, y el día 7 se incorporó en Haro al cuartel ge­
neral.

La discordia que se había introducido en el campo car­
lista, habiadado ocasión, entre otros hechos, á la iniciación 
de las negociaciones enuhiadas entre los Generales Espar­
tero y Maroio, qne al fin dieron por resultado el convenio de 
Vergara. Estas negociaciones, iniciadas al terminar el año 
de 1838, fueron iolernimpidas brúscamenle per el General 
carlista al comenzar el año de 1839, y en so consecuencia 
los dos se aprestaron á mas cruda lid.

El General Espartero resolvió tomar la iniciativa en las 
nuevas operaciones y apoderarse de los fuertes de Ramales 
y Giiardamino. que eran la llave de las posiciones carlistas 
en la provincia de Santander, y desde donde podían lanzar 
espediciones sobre toda la costa cantábrica y el principado 
de Asturias. Para llevar á cabo tan árdua empresa, el Gene­
ral Espartero hizo todos los preparativos necesarios: en las 
inmediaciones de Villarcayo se reunieron la división de la 
Guardia y la tercera y cuarta del Ejército del Norte, al man­
do respectivamente de los Generales Rivero, Alcalá y Cas­
tañeda; un tren de sitio, cuatro compañías de zapadores, y 
el cuartel general del General en Jefe. El 17 de abril em­
prendió su marcha este Ejército con dirección al puerto de 
Tornos. A corla distancia de Villarcayo encontró en la car­
retera de la Nestosa grandes obstáculos con que habían pro­
curado ob.struirla los carlistas: habían abierto en ella en 
aquel paraje cnalro cortaduras, alguna de las cuales tenia 
78 piés de longitud, 30 de ancho y 16 de profundidad; y pa­
ra impedir la reparación de ellas hasu habían talado y re­
ducido á cenizas un bosque contiguo; pero aforinnadamen- 
le los carlistas no hicieron gran resistencia en aquel paraje; 
y los zapadores, bajo la dirección de su BrigadierD. Rafael 
Corlines, en seis dias terraplenaron las cortaduras y cons­
truyeron un reducto que fué guarnecido por el tercer bata­
llón del regimiento de Borbon. El día 24 prosiguió su mar­
cha el Ejército con todas las precauciones que aquellos si-

quedaron puesus en balería, y el día 5 por la madrugada tios escabrosos y la proximidad del enemigo exigían; b

fCemHnmaclan.}

VI.
Triste ei'a el estado de penuria en que se encontraba el Valeroso Ejército isabeiino del Norte al terminar el año

rompieron el fuego: dos de los batallones carlistas de An- 
doain acudieron en auxilio del fuerte atacado; pero las tro­
llas de la brigada, convenientemente simadas, ios contuvie­
ron, durando el fuego de guerrillas lodo aquel día. Cono­
ciendo el General 0-Donnell que si la rendición del castillo 
tardaba solo dos días, se fimstrarian sus designios , porque 
en auxilio de los sitiados vendrian batallones carlistas na­
varros, en la noche del 3 hizo acercar las piezas á muy cor­
la distancia del castillo, y con (anta violencia lo hizo batir 
en la madrugada del siguiente día, que obstruidas las prin­
cipales defensas, y  desplomado un torreón circular donde 
la gnarnicion carlista tenia colocada su artilleria, tuvo que 
rendirse, y á las dos de la Urde lo ocuparon ios sitiadores. 
Acto continuo el General 0-Donnell mandó destruir las de­
fensas que aun quedaban en pié; y á las cinco de la larde se 
puso en marcha para Irno.á donde llegó A tas diez de la 
noche. En esta misma hora llegó al castillo de Vera el Ge­
neral carlista García con algunos batallones navarros, pero 
ya era Urde, tan exactos hablan sido los cálculos del Ge­
neral isabeiino.

El 24 de junio, D. Leopoldo 0*Donnell obligó á los car- 
lisUs á abandonar sus parapetos de la orilla izquierda del 
Oria; el 27 del mismo mes los baiió en las inmediaciones de 
Oyarzun, haciéndoles aiguuos prisioneros el 27 de julio en

cuarta división se posesionó del pueblo de laHerada; la ter­
cera se estableció sobre el camino real, jumo al sitio lla­
mado Juncal de Laudias; y la de la Guardia quedó apostada 
á las inmediaciones del reducto. Colocado el Ejército en 
esta disposición, el General Espartero, después de recono­
cer el terreno desde lo alto de las peñas de Lobera, dió la 
orden de ocupar la Nestosa y Sangrifes. El dia 23 se invir­
tió en terraplenar otras dos corladuras que había en la car­
retera cerca de la Nestosa. El 26, á cansa de una densa nie­
bla , 00  pudo el Ejército continuar su marcha basta las sie­
te de la mañana: á esta hora, después de dejar un batallón 
cubriendo la Rerada, avanzó el grueso del Ejército sobre 
las alturas de übal, desde donde se descubría al Ejército 
enemigo, fuertemente apoyado en la ermiu del Buen Su­
ceso, dominando el valle de Carranza. El Conde de Lucha- 
□a con su cuartel general y algunas compañías de tiradores 
subió á las peñas del Moro, que forman el limite de las al- 
turasBe Ubal, y con las peñas de Lobera constituyen el hon­
do desfiladero que conduce á Ramales.

( S i  cotiiiKtMrá.)

José SiDRO T SORCA.
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lección de libros. Es menester que esta sea adecuada y eu 
armonía con las edades, los gustos, los caractéres y esta­
dos. Lo que coDTieoe á unos no conviene i  otros.

Como puede V. ver la cuestión se vuelve insoluble, por 
cuanto que no puede preciarse, ni geoeralitarse. Si yo su­
piese las condiciones y circunstancias que concurren en V-, 
entonces podría con conocimiento de causa hacerle indica­
ciones especiales ad hominem, para la elección de libros;

al acrea.taaom m .o.uo«c«oo,.. . . . . .   ----------------- - r -  ojalá me hiciesen S mi una manda de esa especie, i  condi-
cándole que le aconsejase para la realización de dicho p r o -ic io n  que rae permitiesen irlos rebuscando unoá uno, en los

C U R I O S I D A D K S .

b i b l i o g r a f í a  (1).

I.
Hace poco que habiendo heredado en París un tal J. L-. 

entre otras, una manda de 5,000 francos destinada según 
voluntad espresa del testador para invertir en la adquisición 
de una biblioteca, se dirijió por medio de una atenta carta 
al acreditado bibliófilo Jacobo ( M. Paul de la Croix) supli-

yecio. Hé aquí en sustancia la contestación dada por el bi- 
bliónio Jacobo, la cual cstractamos del fdonde Ulustrf:

• Dos preguntas me hace V., cuya solución confieso hu­
mildemente que me embaraza, sobre lodo teniéndolas que 
contestar en pocas líneas, cuando darían materia para va­
rios volúmenes:

1. » jDesea V. que le diga cuáles son las obras que un 
hombre de mundo debe leer, haber leído y releer?

2. * 4 De qué modo distribuirá V. los 5,000 francos 
para componer la biblioteca en coestion; de qué obras?

Usted entiende, según manifiesta, por hombre de mundo, 
un individuo de cierto rango; habiendo recibido regular 
educación; habiendo olvidado casi todo lo que había apren­
dido; poseyendo ese barniz social, y florida charla super­
ficial , de poco fondo muchas veces: — no e.s alusión.

Dejemos á un lado, al menos por hoy, la primera cues­
tión, que viene á ser justamente la que le proponía Napo­
león I á su bibliotecario Barbier; cuestión delicada, inde­
cisa y complicada que ese sábio bibliógrafo nunca resolvió 
de una manera definitiva; porque el Emperador no quería 
leer, ó releer mas que aquellos libros que no contrariasen 
sus ideas, sus opiniones y sus senlimieulos: de suerte que 
el EiBÍ/to de Rousseau, los Cuento», y aun las Fdbula» de 
Lafoniaine, le eran antipáticos, y hubiese admitido mejoró 
Mde. Cotin que á Mde. de Stael en sus habituales lecturas.

El Maríiués del Paulay, en sus Miicetáneas estractadas 
de una grande bib¡Meca{lomoi] y li de e.sta vasta colec­
ción), ha indicado los buenos libros que convenía haber 
leído de sus tiempos para ponerse al nivel del gran mundo, 
V de la sociedad fina y calta. Esos libros no pasaban de un 
millar de volúmenes, la mayor parte de lectura facii y ame­
na. El Marqués de Paulay, que poseía para su uso una bi­
blioteca inmensa, no participaba de la opinión del Abate 
Lenglét Dufresnoy, respecto á que un hombre de calidad 
debería de invertir quince años de su vida al esludio e.sclu- 
sivo de la historia, absorbiendo diariamente medio lomo en 
cuaiHo, ó la cuarU parte de un lomo en folio.

Vamos á la segunda cuestión. ¡Cinco mil francos para 
comprar libros!... Según; es mucho y es poco. Si yole  
condujera á V. á casa de uno de nuestros bibliófilos que 
hacen de buen grado locuras locante á libros, sin dejar de 
ser cnerdos, le probaría á Vd. que dichos 5,000 francos lle­
gan apenas para adquirir dos ó tres mil volúmenes. Entre 
los grandes aficionados á libros yo solo poseo la dificultad 
de la elección.

rastros, en los puestos de libros viejos, en las plazas, bara­
tillos y almonedas; y con esto me prometería una larga 
época (le dulces y apacible.s goces, de esperanzas sin mez­
cla de impaciencia, y de preciosos descubrimientos y adqui­
siciones, que tal vez duraría veinte ó treinta años, y eso que 
en los tiempos que alcanzamos los depósitos de libros ra­
ros y preciosos están tan espioiados como las minas del Perú.

Un consejo me atrevo, sin embaigo, á darle á Y. de lo­
dos modos, y es: de cojer el catálogo de una gran librería 
áeHebaja, y hacer su elección al acaso, guiándose de su 
propio instinto, y consultando V, mismo sus necesidades 
y simpatías. Con 5,000 francos adquirirá V. próximamente 
unos i.OOO volúmenes de todas materias, una bibliote<M 
completa; y con otra herencia igual podrá V. encuader­
narlos de nuevo, en lo cnal invertirá V. sobre poco mas ó 
menos otros 5,000 francos, teniendo tiempo durante su 
existencia de leerlos y releerlos todos.»

II.

Hace setenta años, una hermosa mujer que sabia leer 
muy poco, que no podía escribir sin cometer á cada paso 
una falla de ortografía, tnvo el muy digno capricho de ha­
cerse de una Uiblioleca, consagrando á ella también la su­
ma de 5,000 francos: era la Condesa Duharry, dama de 
Luis XV, quien le había cedido un apartamento en el cas­
tillo de Versalles. Envió la Condesa á buscar á un librero 
que vendía bibliotecas á precios fijos, y poso á su disposi­
ción los 5,000 fraocos, con particular encargo de que sin 
pérdida de tiempo le enviase á Versalles sn biblioteca de 
libros lujosamente encuadernados, con las armas de Du- 
barry. La biblioteca se formó de buenas obras de moral, de 
literatura y de historia. La poesía, el teatro y la novela, 
ocupaban lugar preferente. El librero juzgó, con todo, con­
veniente hacer figurar entre los libros algunos á propósito 
|>ara alegrar los momentos perdidos de la favorita; asi que 
no titubeó en introducir dentro de los esuoles de la Con­
desa á Crebillon hijo, representado por sos novelas el Sofá, 
la A'ocfteg el aomealo, la Catualidad al amor de la lumbre; 
al abate Grecoort, representado por sus juguetes poéticos; 
la Fontaine, representado por sus cuentos; Doral, represen­
tado por sus Be»*. De intento intercaló varias obriias ga­
lantes adecuadas á las circunstancias, tal como el Arle de 
amor. i>oema de Genlíl Bernard. Con cierta malicia, sin 
duda, comprendió entre los libros las Desgracias del amor, 
de la Marquesa de Tencin. El unioerso perdido y reconquis­ta elección, — ----------■------

Le ciuré á V. únicamente á M. Doublé, quien ha reuní- lado por amor, novela milol^íca del Sr. de Carné, y la His- 
do en una papelera de palo de rosa unos cuarenta volúme-' loria amorosa de los Galos. En cuanto llegó la biblioteca á 
lies de mas de ÍO 000 francos de coste; pero también posee ¡ estar instalada en el gabinete de la querida de Luis XV, cir- 
tres volúmenes encuadernados por Capé de la obra d e ' culó irónicamente el rumor de que Mdme. Dnbarry habia

____ * i __ lÂa.A>% É« n f iIa l?An filnnTroissarol que lian costado 2,500 francos.
Su Yoden no tiene mas que un volumen en coarto; pero 

hay que advertir que habiendo sido de la pertenencia de la 
Reina Margarita de Valois, con sos iniciales, costó nada 
mt-oos que 2,500 francos. En cuanto á los volúmenes pro­
cedentes de la célebre biblioteca de Grollier, cada uno de 
ellos se ha pagado á mas de 3,000 fraocos, y valdrán el do­
ble dentro de cinco ó seis años; porque la bolsa de los her­
mosos libros está en alza continuameole, y los aficionados 
parece no estar dispuestos á jugar á la baja.

No obstaute lodo lo espueslo, 5,000 francos de libros 
bastan para hacer una hermosa y buena biblioteca, con ia 
cual podría conlentórse una ciudad de tercer orden. Pero 
vamos á ver. ¿Será la biblioteca de un Médico?—*De un 
Magistrado, de nn Sacerdote, de uo agricultor, de un ne­
gociante, de un literato, de una mujer, de un jóven ó de 
un anciano?—Esto es menester decirlo, porque hay biblio­
tecas de bibliotecas. Nada hay menos absoluto que una co-

aprendido á leer en un tratado de Fenelón, tilnlado; Direc­
ción para la conciencia de un Rey. También se notaba con 
alguna sorpresa el Catálogo de los libros de Mdma. Carquesa 
de Pompadour. El librero habia hecho las cosas como sugeto 
que lo entendía, solamente que los 5,000 francos no habían 
alcanzado del lodo; hé aquí á coulinuacion la cuenta de los 
gastos origiuados:

Caenta de ta biblioteca de la Sra. Condesa.

Por 1,068 volúmenes de lodos tamaños... 
Por la encuadernación de los consabidos, 

en tafilete encarnado, de cantos dorados
y escudo de armas....................................

Tai^etooes y tablillas de los estantes........
Etiquetas de las materias............................
Enrejados y adornos de los estantes..........
Ocho papeleras para embalar los libros... 
Porte de conducción de casa del librero á

la mensajería.............................................
Gastos de trasporte de París á Versalles...  
Por el porte de las papeleras desde la men­

sajería basta el Castillo de Versalles—

II] Iteprodnciéo i  rncfo del salar.

l.ibns.
3,008 • >
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¡Gracias á sn b ib lio le ca , Mde. Dubarry llegó á perfec­cionarse en la le ctu ra ; pero nunca corrigió la ortografía ile sus p adres! Peono DE P rado y  Tosnes.E P I S O D I O  DE U  G U E R R A  D E  B R E T A f l i
escrito en franets
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TRADCCCIOn

M D. J. F. u m  DE IRRACA.
IX.

( C a s l in u a c io n .J

Al dia siguiente, cuando el sol risueño de una mañana 
de junio hacia brillar en las verdes tojas los diamantes lí­
quidos que sembraba en ellas la tormenta de la víspera , un 
viajero solitario recorría al trole corlo de su caballo el ca­
mino que se esliende al Oeste de Ploermel. Era un hombre 
que se hallaba en ia primavera de la vida: un sombrero de 
alas anchas velaba á medias unas facciones muy distingui­
das, que formaban un contraste quizás harto notable con el 
tosco paño, la camisa de lieuzo crudo y las pesadas polainas 
de que se componía el resto de su traje. Su mano empu­
ñaba, á manera de látigo, un palo de acebo con su correila 
de cuero.

En suma, el aspecto exterior del gioete, salvo algunos 
pormenores de qoe solo un observador particularmente des­
confiado se habría cuidado, era el de un chalan campesino 
en viaje.

A la salida de Ploermel, el chalan encontró á algunas 
aldeanas que iban á llevar leche á la ciudad y que, después 
de contestar á su saludo, se volvieron para mirarle con as­
pecto de caodida sorpresa; pero después que hubo pasado 
un arenal llano, célebre en los recuerdos históricos del l>als, 
á ningún ser viviente encontró en su camino; el escaso nu­
mero de habitaciones que veía estaban cerradas y desiertas, 
cual si la peste hubiese tapiado sus puertas. En aquella so­
ledad eslraña, comedio de una naturaleza que mostraba 
por do quiera impresa ia huella de la mano del hombre, el 
viajero sentía en cierto modo esa impresión triste y solem­
ne que se esperimenta al recorrer un cemeiUerio. Con este 
sentimiento se mezclaba cierto recelo, porque de vez en 
cuando se alzaba el jOven sobre los estribos para fijar una 
mirada en las tierras por encima de los ramilletes de retama 

■ de llores amarillas que crecían en las orillas de las zanjas.
' Sin embargo, aunque dos ó tres veces creyó ver lormas hu­

manas deslizarse por entre lejanos arbustos, siempre reco- 
' noció que le engañaban sn visU y sus sospeclias.
I Su sorpresa se acrecentó y le ahogó el corazón con una 
 ̂ presión mas glacial, cuando al entrar en uo pueblecillo si­
tuado á orillas de un rio¡, le halló desierto. Las casas esta­
ban de pié é intactas; pero no se veia señal alguna debumo 
encima de los tejados, ni semblante alguno en las ventanas, 
ni se percibía ruido de ninguna especie en el interior de las 

 ̂ habitaciones.
El viajero no oía mas que el sonoro retumbar de las her­

raduras Je su caballo en el mal empedrado de las calles. Se 
preguntaba á si mismo dónde estarían los enfermos, los an­
cianos y los niños, y pensaba, estremeciéndose, en la ener­
gía terrible de las convicciones ó de los sentimientos que 
habían exigido y obtenido un sacrificio tan violento y tan 
unánime; sus ojos inierrogabao con doloroso enriosidad, 
por las puertas abiertas, lodos aquellos hogares tristes y 
abandonados, aquellos almacenes y talleres silenciosos, la 
cuna del niño vacia al lauo del sitial de la abuela y del tor­
no abandonado, los dos símbolos de la paz de la familia des­
truida, todas las huellas de la felicidad doméstica destro­
zada. Le parecía ser prosa de una pesadilla siniestra, ó que 
atravesalia por medio de una de esos ciudades sorprendidas 
de improviso por la muerte, y de las qoe después de algu­
nos siglos, se levanta el sudario de cenizas que las cubre.E l ginete se apresuró á salir de! pueblo abandonado, y pasó el puente, en una de cuyas barandas había una cruz de piedra, últim o signo de esperanza que consuela en todas las ruinas. No echó pié á tierra sino cnando hubo perdido
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(ie visla las torres anlifiuas de un castillo cuya siluacioii 
pintoresca de seguro le liabria becbo detenerse en tiem|iO'̂  
mejores. Quilaudo el freno á su caballo, le dejó pastar con 
entera libei'lari la yerba hurneJa y fresca rjue babia junio a' 
camiüo, bajo un grupo de robles frondosos; luego, sentán­
dose al lado de un manantial cuyas cristalinas aguas corrían 
por la orilla del bosquecillo, el jóren chalan sacó de su ma­
leta algunas provisiones, y comenzó una comida frugal que 
interrumpió con frecuencia para prestar atento oido á los 
rumores confusos de la soledad.

Media hora después volvió á monlar á caliallo, y diri­
giendo alternativamente sus miradas á dos caminos que se 
cruzaban eofrenle del bosquecillo, vaciló algu­
nos inslautes acerca de la dirección que babia 
de tomar. AI lin picó e.spuela á su caballo y inar- 
cbó por el camino que conducía hácia «I Sur.

A mas de dos leguas de distancia, el viajero 
vióá su derecha las ruinas de una aldea incen­
diada ; como observase una nube espesa de bu- 
mu que se alzaba desde un campo inmediato, se 
acercó, no obstante la resistencia pertinaz de su 
caballo, y apartando con la puma de su palo las 
ramas de un seto de zarzas cargado de flores, 
vió bajo un monton de paja medio consumido, 
un edioodo aglomeratnienio de cadáveres de 
hombres y de caballos. Este espectáculo le ar­
rancó una esclamacion de horror y de disgusto, 
y se alejó presuroso de aquel sitio funesto.

Sin embargo, trascurrían las horas, el sol 
estaba ya á bastante altura en el cielo , y el ca­
lor comenzaba á ser sofocante. El viajero, al 
separarse de los vestigios odiosos que revelaban 
la presencia no lejana del hombre, caminó al 
pronto con mas precaución, llegando basta el 
estremo de detenerse de vez en cuando para es- 
cucbar; pero en torno suyo solo se hallaba tur­
bado el silencio por los vagos rumores de tas 
plantas y los insectos en el árido y seco arenal, ó 
algunas veces por el triste canto que se alzaba 
de un pantano. Acostumbrándose gradualmente 
á la singularidad casi fantástica de ese aislamien­
to prolongado enmedio de nna comarca civiliza­
da, dejó de ocuparse de ella, y quedó sepultado 
en profunda meditación. En el momento en que 
acababa de subir una cuesta larga y pendiente, 
un ruido semejante al crugido de una rama le 
sacó bruscamente de su distracción y le hizo Gjar 
la vista en un grupo de corpuleoUs hayas que " ~
dominaba la cuesta , y por jumo al cual Jcababa -  
de pasar. 0̂

fío viendo cosa alguna sospechosa bajo aque­
llos árboles ui en la masa que formaban sus ra­
mas, siguió Iranquílameatesumarcba; pero des­
pués que hubo andado unos diez pasos, como un 
movimiento instintivo le hiciera volver la cabeza, vió una 
cosa sorprendente.

En el centro de un marco de verdes hojas se destacaba 
el rostro de un hombre, con uo ojo cerrado y el otro bri­
llando con un resplandor feroz; luego, mas abajo, el cañón 
de uo fusil apuntando por entre dos ramas cou una preci­
sión espantosa.

—¡Ebl muchacho,—gritó el ginete,—{acaso se lusila por 
aquí á los veodeanost

—;Ah! eso es diferente,—dijo el hombre del árbol levan­
tando un poco su fusil y abriendo á medias su ojo;—enton­
ces, dígame Vd., si gustó, ¿qué bora es?

Esta preguntó, no obstante lo sencilla que era, pareció 
que causaba bastante embarazo al aventurero chalan, en 
efecto. creta comprender que le pedían el santo y seña que 
ignoraba, y esta sospecha se convirtió en tristecerlidnmbre; 
después de aquel momento de vacilación, el ojo del hombre 
volvía á cerrarse y el fusil recobraba su posición horízonlal.

—Vas á causar una desgracia, muchacho,—dijo entonces 
con esa fría intrepidez que el peligro inminente dá á las al­
mas generosas,—y una desgracia de que te arrepentirás en 
esta vida y en la otra. Vengo de Anjou: ¿cómo quieres que 
sepa yo vuestro santo y seña? ¡Vamos!—prosiguió con tono 
«le autoridad,—baja y te enseñaré un pase que ba de satis- 
Ijcerle por completo.

Y al acabar de pronunciur estas palabras sacaba de un 
bolsillo de su chaqueta un pedazo de papel que agitaba con 
ademan imperioso.

El misterioso babilante del árbol accedió á la invitación 
con un apresuramiento que se bailaba templado por cierta 
prudencia Salió de la enramada en que se hallaba oculto, 
y aparecieodo ante la vista del viajero con el aspecto de un 
campesino bretón en traje de guerra, se deslizó al pié del 
árbol; lu^o , después de haber moniado¡de nuevo su fusil, 
que se babia colgado al hombro para veríQcar su bajada, s* 
acercó al ginete y tomó desde cierta distancia el papel que 
le presentaba. Leyó con atención, y no sin cierta dificultad
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aparente, las dos lineas trazadas en él. La espresion de des­
confianza salvaje que no babia cesado de oscurecer su fiso­
nomía , fué sustituida en seguida por una especie de mneca 
alegre, guiñó el ojo con aire de inteligencia al restituir el 
papel al cbalan, se quitó el sombrero, y haciendo varías ge- 
Dufleiiones seguidas, dijo:

—¿Está bueno Mr. Charetle, mi amo?
—Muy bueno, hijo mío. Me tomabas por no espía de los 

azules, ¿ no es cierto?
—¡Aii! si, señor.
—¿y qué estás haciendo en tu árbol?
El campesino movió la cabeza, una sonrisa de astucia 

dilató su boca y contestó á media voz:
—¡Eh! los estoy acechando.
—Pero los azules están muy lejos, hijo mió, anteayer los 

dejé en Vitré.
—Y ban marchado de a llí, mi amo, y llegan precipitada­

mente. Los de allá abajo,—y el campesino esiendia la ma­
no bacía el Norte,-lo supieron ayer, y en la pasada noche 
ban abandonado el campo. ¿Y á dónde vá el caballero! ¿A 
Vannes?

—No, á Pluvigner; pienso encontrar alU á los Jefes, á 
quienes traigo un mensaje del General.

—¿A qué Jefes?
—¿A quién ha de ser?.,, á él..., contestó el chalan, apo­

yando afecluosamenle uoa[mano > d |elj hombro del chu.ui. 
—¿A Flor de Lis?
—Sí por cierto.
—¡Ah! ¡eso si que es bueno! Le vuelve Vd. la espalda.
—¿Está Flor de Lis en Keraant?—repuso el viajero reti­

rando su mano con viveza.!
—¡Eh! si señor, y también Mr. George, y lodos nuestros 

señores, tan pronto uno como otro.
—Eolonces, tengo que retroceder. Me han dicho que ha­

bíais ocupado á Pluvigner.
—Al pronto, si; pero se ha variado y ahora es mejor,—n-

plicó el campesino haciendo un ademan de inteligencia._
Ya le contarán á Vd. todo eso allá.

—¿Y estáis contentos todos con Flor de Lis?
—¡Víi^en santa!—esclamó el bretón quitándo­

se el sombrero en uo arrebato de cándido enlu- 
siasmo,—¡ (]ue si estamos contentos I ¡ Es un án­
gel del cielo! Ya lo verá Vd., mi amo; se pare­
ce al Sao Jorge que está encima del altar mayor 
de nuestra parroquia. ¡Dios mío! ¡qué valiente 
es! Las balas de los azules no pueden con él. 
Las cqje con su mano como si fuesen flores de 
un seto. Tiene, también, su gran caballo n ^ o ,  
que come pólvora como los demas comeo ceba­
da. Cuando los azules los ven llegar, el blanco 
sobre el negro, como ellos dicen, gritón: f¡Ya 
viene ei diablo!* porque este es el nombre que 
dan á Dios. Y luego, es de ver como ctMren: 
ayer mañana, todavía, pasaron unos cincuenta 
por aquí, y siete ú ocho,—añadió el campesino 

< con mi sonrisa siniestra,—descansan en el cam­
po de Uavia Brecb, á una legua de aquí. Quizas 
el caballero, al pasar, habrá percibido cierto 
olor de asado.,.

El viajero se estremeció al oír estas palabras, 
brilló uo relámpago en sus ojos, y su mano opri- 

 ̂ mió convulsivamente el puño del palo. Estas se-
Dales equivocas no pasaron desapercibidas pa­
ra el chuan, quien retrocedió al instóme dos 
pasos y fijó una mirada recelosa en el semblante 
conmovido del ginete.

—Me das no sentimiento, muchacho,—repuso 
el chalan eu seguida.—Hubiera deseado eucou- 
trarme aquí para decir dos palabras á esos tu 
Qos. No puedes imaginar el placer que habría le 
nido en repartir algunos sablazos en favor de la 
buena causa.

—¡Ab! mi amo, ese placer lo encontrará usted 
muy pronto en el sitio donde va,—replicó el cam­
pesino riendo.

—Cuento con eso, hijo, y espero que volve­
remos avernos. Ea, buenas lardes, que no pue­
do caminar muy presuroso con un caballo aspea­
do, y no quiero llegar demasiado Urde á Eerganl. 

—¡Ah! no llegará V. allá antes de que sea de noche, y 
ann para eso será preciso caminar por los atajos. Mas allá 
del campo de María Brech encootrará Vd. á la izquierda un 
camino, y entonces uo hay mas que segnirie en derechura.

—Gracias, muchacho. Descuida, qoe no olvidaré tu fiso- 
□omía.

—Mire V., caballero,—repuso el cboan cortóodo el es- 
iremo de una rama de baya,—póngase estas hojas en el 
sombrero, porque hay por ahí mas fusiles que los que se ven.

I El chalan obedeció á este encaigo prudente, dió las gra­
cias nuevamente á sn peligroso amigo, y comenzó á bajar la 
cuesta en cuya cumbre había tenido aquel encuentro, que 
por fortuna no cumplió lodo lo que al pronto prometía. En 

I el ángulo del campo que servía de sepnliura á los desgra- 
; ciados dragooes, halló efectivamente un camino angosto, j profundamente encajonado entre dos zanjas, y tan á propó- 
 ̂sito para emboscadas, que hubiera vacilado mucho para 
, aventurarse en él si el ramiio de baya no le hubiese pare­
cido garantía suficiente contra todo género de sorpresas en 
aquel terreno. {Seeontiauará.}
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